Revision des Baridiens de l’ Amérique du Sud 


(Manuscrito del prof. A. Hustache, presentado por CarLos Bruch) 


Ei manuscrito del Prof. Hustache consta de unas 816 páginas, 
escritas en idioma francés y con letra minúscula. 

En un prefacio, el autor trata someramente de la bibliografía 
principal, desde la monumental.obra sobre géneros y especies de curcu- 
liónidos, publicada por Schönherr y sus colaboradores en 1844, en la 
cual figuran ya muchas especies americanas, pero repartidas sola- 
mente en los dos géneros Baridius y Centrinus. 

Después de las agrupaciones hechas por Lacordaire, el primer ca- 
íálogo universal de Gemminger y Harold, menciona ya 45 géneros de 
Baridini, y nuevas contribuciones elevaron en 1922 a unos 270 el nú- 
mero de géneros de Baridios de la fauma universal. Esc mismo año, 
el entomólogo Casey, de los Estados Unidos, publicó en su X* me- 
moria, nada menos que 297 géneros de Baridios sudamericanos, repre- 
sentados por aleunos centenares de especies, 

Hustache, al emprender la magna obra, que le ha ocupado casi 
tres años de su tiempo disponible, ha podido estudiar la enorme can- 
tidad de más de 12.000 especímenes de Baridios, recibidos de los prin- 
cipales museos de Europa y de colecciones particu.ares, valiéndose a 
la vez de sus propios materiales, 


Gracias a esas generosas contribuciones, el autor pudo estudiar los 
ejemplares típicos de los antiguos autores, que le fueron facilitados por 
los museos de Stockholm, Halle, París, British Museum, de Berlín, 
Dresden y Hamburg, y felizmente, pudimos aprovechar la oportuni- 
dad para enviarle también especies de la Argentina, de las colecciones 
Wagner, Bosq y Bruch, ete. 

Indudablemente, lo esencial hubiese sido que el autor contase tam- 
bién con el material típico de Casey, pero, deseraciadamente, esto no 
le fué concedido, salvo de estudiarlo in situ en los Estados Unidos. 

En el segundo capítulo hace un análisis de la monografía de Casey, 
emitiendo apreciaciones interesantes, que no es del caso adelantar. 
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Examinando, pues, ‘‘grosso modo”” las páginas del manuscrito, 
adviértese de inmediato el criterio científico y los profundos conocimien- 
tos del autor, en materia tan «difícil, como son los curculiónidos de 
este grupo. 

Las primeras cuatro páginas llevan tablas de claves para las XVII 
tribus en que se dividen los Baridios sudamericanos. Estas mismas de- 
finiciones son luego oportunamente ampliadas. Como elemento de 
orientación y de gran utilidad, el autor presenta también 14 tablas de 
claves para los géneros y 47 de éstas, las cuales se refieren a las es- 
pecies. 

Menciona en total unos 328 géneros diferentes, de los cuales des- 
cribe 62 como nuevos, mientras que otros 60 géneros son redescritos, 
muchos de ellos con ampliación de detalles y caracteres que no habían 
sido tomados en cuenta por autores anteriores. A la Argentina perte- 
necen unos 80 géneros. 

Enumera, pues, el Prof. Hustache, la enorme cantidad de casi 
1800 formas diferentes de Baridios sudamericanos, de log cuales unos 
600 aproximadamente describe como nuevas. De estas especies corres- 
ponden unas 300 al Brasil, 170 a la Argentina y el resto, unas 130, a 
distintos países sud hasta centroamericanos. Seguramente muchas es- 
pecies del Brasil y de los países conlindantes los encontraremos tam- 
bién en la Argentina, cuando sus regiones limítrofes sean mejor ex- 
ploradas. 

Para dar una idea de la apreciable contribución del Prof. Husta- 
che, basta recordar que en nuestro catálogo editado en 1914, figuran 
apenas una docena de Baridios, cuya nomenclatura está además anti- 
cuada, y si agregamos también todas las otras especies, determinadas y 
descritas anteriormente por el eximio expecialista, veremos casi tripli- 
cado el número de las conocidas hasta la fecha de procedencia argen- 
tina. 

El Prof. Hustache nos ha honrado con el envío de su manuscrito, 
para publicarlo en una de las revistas científicas del país. Mucho la- 
mentamos, a pesar de nuestros vivos deseos y empeños, que será im- 
posible imprimir esa extensa y costosa obra en un solo volumen en 
plazo perentorio, Pero, afortunadamente, la dirección de nuestro Mu- 
seo Nacional de Buenos Aires, persuadido de la importancia, ha acep- 
tado su publicación, por partes y en término prudente. Esperando esa 
feliz realización, nosotros, con los entomólogos del porvenir, lo agra- 
deceremos debidamente. 


